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Les voy a contar algo realmente gracioso que me 
pasó la semana pasada. Estaba con mi tía Gabriela, 
la hermana menor de mi mamá, hablando de ir a 
la universidad juntas. Yo no conocía la universidad 
y estaba muy 
entusiasmada.

Al llegar, 
lo primero 
que vi fueron 
esos hermosos 
jardines, árboles 
y mucha gente. 
Inmediatamente 
me sentí como  
pez en el agua.
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Al comenzar la conferencia me di cuenta de que mi 
tía Gabriela estaba frente al grupo. ¡Oh, pero qué pasa! 
¿Por qué está parada ahí? ¿Estará castigada? La miré con 
gran angustia, pero ella me guiñó el ojo pícaramente.

De repente me di cuenta de todo: mi tía Gabriela, 
la más joven de mis tías, era una profesora universitaria. 
¡Toda esa gente se había reunido para escuchar su 
conferencia! Mi corazón latió fuerte, sentí una mezcla 
de orgullo y vergüenza, y ¡me puse roja como un 
tomate! Se me hizo un nudo en la garganta. Tosí y 
luego, comencé a reír discretamente.

Acomodamos mi silla en el espacio asignado. 
¡Qué bueno que hay espacio suficiente para sillas de 
ruedas! Desde ahí, tenía buena vista y estaba lista para 
disfrutar de la clase. Mientras tanto, mi tía caminó 
hacia la puerta y estuvo ahí un buen tiempo. Pensé 
que esperaba a alguien más, pero solamente estaba 
saludando a quienes entraban. Junto a mí había un 
lugar que aparté con mi bolsa para mi tía, pero ella 
no venía a sentarse.

El aula donde 
íbamos a estar era 
grande y muy bien 
iluminada. Mi tía 
Gabriela me dijo que 
me sentara adelante 
y me susurró al oído: 
«Impresionarás a 
todos con tu edad.  
Eres la más joven del 
 salón». Nos reímos  
 un poco. 
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Al terminar la clase mi tía se acercó a mí. 
—¡Me siento orgullosa de mi niña erudita que, 

aun siendo tan joven, ya viene a la universidad! 
—¡Y yo, muy apenada por no haber imaginado 

que tú eras la profesora, tía! —le dije.
—¿Apenada? ¡Para nada, querida! —contestó mi tía.
—Tienes razón, muy orgullosa de mi tía profe  

—respondí con decisión.
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